
11. DE VUELTA EN CASA
Rut duerme tranquila, sin preocupación por su futuro. Acostada a los pies de Booz, duerme hasta la madrugada. El primero en despertarse es Booz, que abre los ojos apenas le llegan los tenues resplandores del alba, en esa hora en que todavía un hombre no puede reconocer a otro, pues se decía: “Que no se sepa que la mujer ha venido a la era”.

Booz despierta a Rut y le manda que guarde silencio sobre su encuentro nocturno. Pero antes de marcharse, con un gesto de la mano, le dice que se acerque:  

-Trae el manto que tienes encima y sujeta bien.

Sujeta ella el manto, y él mide seis medidas de cebada y se las pone sobre la cabeza, y Rut entra en la ciudad. Según el Midrás, Booz pone primero en la palma de Rut seis granos de cebada, diciéndole: “Esta es la prenda que te doy. De ti saldrán seis justos ricos en seis virtudes excepcionales: David, Daniel, Ananías, Azarías y Misael, y el Mesias”. Después le vierte seis medidas en el manto, como regalo de bodas para llevarlo a Noemí. Quizás el Mesías tenga presente la historia de Rut al hablar de la generosidad del Padre celestial. “Dad y se os dará; una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida con que midáis se os medirá” (Lc 6, 38).

El hecho de que le dé seis medidas de cebada y no siete, que es el número de la perfección, tiene su significado escondido. La séptima medida la recibirá cuando Booz tome a Rut como esposa, conviva con ella y ella conciba y dé a luz un hijo. El don actual de Booz son las primicias del don del hijo que sembrará en su seno. Dios, que “abre el seno materno” para hacer brotar la alegría en la tierra, está a punto de culminar la obra iniciada: “Antes de tener dolores dio a luz, antes de llegarle el parto dio a luz un varón. ¿Quién oyó tal? ¿Quién vio cosa semejante? ¿Es dado a luz un país en un solo día? ¿O nace un pueblo todo de una vez? Pues bien: Tuvo dolores y Sión dio a luz a sus hijos. ¿Abriré yo el seno sin hacer dar a luz o lo cerraré yo, que hago dar a luz? Alegraos, Jerusalén, y regocijaos por ella todos los que la amáis, llenaos de alegría por ella todos los que por ella hacíais duelo; de modo que maméis y os hartéis del seno de sus consuelos, de modo que chupéis y os deleitéis de los pechos de su gloria. Porque así dice Yahveh: Mirad que yo tiendo hacia ella, como río la paz, y como raudal desbordante la gloria de las naciones, seréis alimentados, en brazos seréis llevados y sobre las rodillas seréis acariciados. Como uno a quien su madre le consuela, así yo os consolaré (y por Jerusalén seréis consolados). Al verlo se os regocijará el corazón, vuestros huesos como el césped florecerán, la mano de Yahveh se dará a conocer a sus siervos” (Is 66,6-14).

Ahora todo corre veloz. Dios arregla el proyecto de Noemí con su sabiduría que supera la humana como el cielo supera la tierra.

Rut ha dormido en la era, pero Noemí no ha dormido en toda la noche. Impaciente espera en casa el regreso de Rut. Al verla llegar, exclama:

-¿Cómo te ha ido, hija mía?

Y Rut cuenta cuanto el hombre ha hecho por ella, y añade:

-Me ha dado estas seis medidas de cebada, pues dijo: “No debes volver con las manos vacías donde tu suegra”.

Noemí da gracias a Dios cuando Rut, con sus palabras, le presenta el don de Booz, como prenda de la fidelidad de sus promesas. Y, con un suspiro de alivio, dice a su nuera:

-Quédate tranquila, hija mía, hasta que sepas cómo acaba el asunto; este hombre no parará hasta concluirlo hoy mismo. Nosotras hemos cumplido nuestra parte, ahora toca a Dios cumplir la suya. Si Booz ha dicho que concluirá el asunto, puedes esperar tranquila. El sí del hombre justo es sí y su no es no.

La respuesta de Noemí es una profesión de fe en Dios, que es quien conduce la historia. De él depende el desenlace. El Targum lo pone de manifiesto: “Noemí replicó: Permanece conmigo, hija mía, en casa, hasta que tú sepas qué es lo que ha sido decretado desde los cielos y cómo ha de resolverse la cuestión. Porque ese hombre no descansará hasta que el asunto se haya resuelto favorablemente hoy”.

Las seis medidas de cebada son para Noemí un mensaje profético sobre la próxima maternidad no sólo de Rut, sino también de ella. Noemí comprende el signo e invita a Rut a aguardar con calma y esperanza. Los signos, como la zarza ardiente de Moisés, hablan, pero para percibir su mensaje es necesario quitarse las sandalias. De lo contrario no se escucha nada, como dice Orígenes: “Quien no se quita las sandalias y no admite con todo el corazón que el lugar en que se encuentra y por donde camina es una tierra santa, lo único que logra es pisotear el camino viviente y sensible”. Jesús invita frecuentemente a sus oyentes a discernir los signos de los tiempos, las señales con las que Dios marca el camino de su presencia, el kairós de su actuación (Mt 16,3). Seis medidas de cebada o el brotar de las hojas en la higuera son un signo de que Dios está cerca: “De la higuera aprended esta parábola: cuando ya sus ramas están tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano  está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todo esto, sabed que El está cerca, a las puertas” (Mt 24,32-33). Si los campos blanquean es que llega la siega: “¿No decís vosotros: Cuatro meses más y llega la siega? Pues bien, yo os digo: Alzad vuestros ojos y ved los campos, que blanquean ya para la siega. Ya el segador recibe el salario, y recoge fruto para vida eterna, de modo que el sembrador se alegra igual que el segador” (Jn 4,35-36).

Los signos anticipan el futuro y abren el corazón a la esperanza. Pero sólo el amor ilumina la fe para discernir el mensaje del signo. Juan, “el discípulo a quien Jesús amaba” (Jn 20,2) corre con Pedro hacia el sepulcro de Cristo en la mañana de la resurrección. Entró en el sepulcro “vio las vendas en el suelo y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte... vio y creyó” (Jn 20,6-8).

Noemí comprende e invita a Rut a abrirse a la esperanza con paciencia: “Es bueno esperar en silencio la salvación de Yahveh” (Lm 3,26), pues “no quedará fallida la paciencia del piadoso” (Si 16,13). “Mirad: el labrador espera el fruto precioso de la  tierra aguardándolo con paciencia hasta recibir las lluvias tempranas y tardías. Tened también vosotros paciencia; fortaleced vuestros corazones porque la Venida del Señor está cerca” (St 5,7-8).
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